
D esde discursos provenientes de diferentes luga-
res –gobiernos y/o sector privado–, los aprendi-
zajes escolares tienden a cuantificarse con esta-

dísticas, privilegiando indicadores que, si bien pueden ser ne-
cesarios para orientar las políticas públicas, no alcanzan para 
reflejar la complejidad de lo que sucede diariamente en una 
escuela. Quienes las habitamos sabemos que educar implica 
mucho más que enseñar contenidos o prepararse para una 
instancia evaluativa. En nuestro caso, significa acompañar a 
jóvenes adolescentes en una etapa decisiva de sus vidas, brin-
dándoles las herramientas para construir sus proyectos per-
sonales y profesionales, contribuyendo a incentivar las capa-
cidades de transformar su realidad.  

Y la educación técnica posee una fortaleza particular, 
porque integra los saberes científicos, tecnológicos y huma-
nísticos con experiencias formativas situadas. En ese sentido, 
es clave sostener una perspectiva que permita comprender 
los problemas cotidianos y concretos de nuestra comunidad 
en su propio contexto. Iniciativas como las prácticas profe-

sionalizantes, los proyectos tecnológicos y una vinculación 
permanente con el sector socioproductivo regional acercan a 
estudiantes al mundo del trabajo, aunando una mirada técni-
ca, pero también ciudadana, comprometida con su entorno. 

El cuidado pedagógico no constituye una acción aislada 
ni una responsabilidad unilateral docente o del equipo direc-
tivo, sino que es una construcción institucional cotidiana que 
atraviesa todas las dimensiones pedagógicas y organizaciona-
les de la escuela. Comienza con el conocimiento profundo de 
las trayectorias educativas de cada estudiante, para lo cual 
procuramos realizar un seguimiento personalizado que nos 
permita identificar tempranamente cuáles son las dificulta-
des en cuanto al aprendizaje, o las situaciones individuales o 
familiares que puedan atravesar y afectar la presencia o la 
performance escolar, pero también aquellas fortalezas sobre 
las cuales seguir construyendo. A partir de ello, desarrolla-
mos múltiples estrategias de acompañamiento, con excelen-
tes resultados, particularmente en las tutorías vinculadas a 
los proyectos de fortalecimiento educativo. n 
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E n el actual contexto de ataque y desfinanciamiento 
a la educación pública por parte del Gobierno na-
cional –aunque no solo por ese actor–, desde el 

sindicato proponemos una forma de resistencia a esas políti-
cas neoliberales: una resistencia democrática y pedagógica, 
sustentada en la articulación entre quienes formamos parte 
de la escuela, es decir, personal de supervisión, equipos de 
gestión, docentes, estudiantes, familias. Es necesario generar 
lazos y encuentros, entendiendo también que los tiempos 
y las realidades siempre van cambiando. Entonces, ¿qué me-
jor que construir con otras y otros a partir de las diferencias, 
tratando de sostener y acompañar la escuela y la educación 
públicas? 

Particularmente en la Delegación San Justo de UEPC, 
esta resistencia democrática y pedagógica la llevamos adelan-
te, entre otras iniciativas, acercándonos a las escuelas, ha-
blando con compañeras y compañeros, atendiendo sus de-
mandas, escuchando cuando vienen a la delegación o a través 
de proyectos como el Trayecto Pedagógico, que se está im-
plementando desde la Secretaría de Educación de UEPC, o 
el ciclo de formación sobre inteligencia artificial (IA), que 
llevamos adelante con equipos de gestión de la región, en ar-

ticulación con la Consulta Pedagógica del sindicato. De esta 
manera, vamos construyendo un horizonte común y colecti-
vo, en diálogo con docentes, equipos de dirección e institu-
ciones educativas. 

Y en esta resistencia es importante no perder de vista 
que, como decía Leonardo Favio, “no se puede ser feliz en so-
ledad”, y menos aún en estos tiempos de desfinanciamiento y 
crisis. Ante ello, nada mejor que formar ámbitos y espacios 
de cuidado, de diálogo abierto, de escucha e intercambio, pa-
ra pensar y hacer aquello que necesitamos para fortalecer a la 
escuela pública y sostenerla como tal. Porque es justamente 
el lugar en el que las pibas y los pibes construyen experiencias 
de aprendizaje, fundamentales para ejercer una ciudadanía 
crítica y solidaria. 

Por último, es fundamental tener presente que, incluso 
desde la resistencia –y más aún desde esa condición–, el tra-
bajo docente es una tarea de cuidado –la vida misma lo es–, 
por eso también tenemos que cultivarla y transmitirla. En el 
actual contexto, la noción de cuidado adquiere un sentido 
profundamente político y pedagógico en nuestro trabajo: 
cuidado a la organización, a la educación pública, a la escuela, 
al vínculo entre pares y entre docentes y estudiantes. n
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